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RESOLUCIÓN

Para ordenar a la Comisión de Educación de la Cámara de Representantes que realice una investigación sobre la situación de analfabetismo en Puerto Rico.   

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

En términos generales, la alfabetización se puede definir como la capacidad de una persona para leer, escribir y hablar en la lengua materna, realizar operaciones matemáticas, y solucionar problemas con el nivel de efectividad necesario para desempeñarse adecuadamente en el trabajo, en la familia y en la sociedad.
 
El Instituto de Estadística de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, estima que cerca de 773 millones de adultos en todo el mundo no saben leer ni escribir con un nivel básico de competencia, de los cuales dos tercios son mujeres. Alrededor del 4% de la población mundial analfabeta vive en América Latina y el Caribe, lo que supone sobre 30 millones de personas. 

Desde 1899 hasta 1990, el Censo decenal realizado por el Gobierno de los Estados Unidos, le preguntó a la población de Puerto Rico sobre sus destrezas de lectura y escritura. Esto permitió documentar una reducción gradual en la tasa de analfabetismo en adultos puertorriqueños, comenzando en 79.6% en 1899 y reduciéndose hasta 10.4% en 1990. Sin embargo, para el Censo 2000, se adoptó para Puerto Rico el uso del cuestionario del Censo de los Estados Unidos, lo cual resultó en la eliminación de esa pregunta y en la falta de datos sobre la alfabetización en Puerto Rico a partir de entonces. 

En Puerto Rico, no contamos con estadísticas actualizadas del número de personas analfabetas desde el 2010. Los datos más recientes fueron publicados ese año por el Instituto de Estadísticas de Puerto Rico para llenar el vacío que surgió tras la eliminación -a partir del Censo 2000- de la pregunta a la población específica sobre sus destrezas de lectura y escritura. En aquel entonces, el Instituto recomendó hacer esta encuesta al menos cada cinco años. Meta que no se cumplió debido a la falta de fondos y el desinterés de agencias como el Departamento de Educación, según el director ejecutivo de dicha entidad pública, el doctor Orville Disdier Flores.  

La imposibilidad de definir la tasa de analfabetismo en Puerto Rico representa un inexcusable vacío de las estadísticas oficiales que impide poner en práctica una adecuada estrategia para contener el rezago. A la falta de datos disponibles se suma una alarmante tendencia que identifica a personas mucho más jóvenes, respecto a estimaciones anteriores, que no saben leer ni escribir. 

La doctora Ana Baca Lobera, del Programa de Alfabetización de Adultos del Centro de Acción Urbana, Comunitaria y Empresarial de Río Piedras (CAUCE), advirtió que su matrícula tradicionalmente estuvo integrada por puertorriqueñas mayores de 50 años. Según la doctora Baca, ese perfil cambió a mujeres dominicanas y después a hombres del país vecino, pero desde el año pasado, la tendencia muestra una prevalencia de personas de Puerto Rico bajo los 30 años. En su mayoría madres solteras que, a su vez, son hijas de madres solteras que no fueron a la escuela. 

La educación es un derecho humano reconocido por la Declaración Universal de Derechos Humanos, así como por diversos tratados internacionales y por la constitución de Puerto Rico. Como instrumento fundamental para el desarrollo individual de las personas y el progreso colectivo de los pueblos, es responsabilidad de los gobiernos garantizar el derecho a la educación y eliminar todas las barreras que impiden la erradicación del analfabetismo, y que, por ende, perpetúan la pobreza y la desigualdad. 

Para ello, es fundamental contar con datos estadísticos oficiales que nos permitan conocer dónde existe la necesidad para definir las estrategias necesarias para erradicar este terrible problema social y establecer políticas públicas efectivas de alfabetización.

RESUÉLVESE POR LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE PUERTO RICO:
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Sección 1. – Se ordena a la Comisión de Educación de la Cámara de Representantes a realizar una investigación sobre la situación de analfabetismo en Puerto Rico.
Sección 2. – La investigación incluirá, sin limitarse a:
(1)	Los datos estadísticos oficiales más recientes sobre la población analfabeta en Puerto Rico; 
(2)	Los programas existentes de alfabetización en Puerto Rico ya sean ofrecidos por organizaciones no gubernamentales como por el Departamento de Educación;
(3)	El estado del Programa de Educación para Adultos adscrito al Departamento de Educación; 
(4)	La identificación de fondos necesarios para atender el problema de analfabetismo en Puerto Rico;
Sección 3. – La Comisión deberá rendir un informe con sus hallazgos, conclusiones y recomendaciones, en un término no mayor de ciento ochenta (180) días, después de aprobada esta Resolución.
Sección 4. – Esta Resolución tendrá vigencia inmediatamente después de su aprobación.
